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GEOLOGIA 

Características petrológicas de las areniscas del 

Carbonífero de facies Culm de la isla de Menorca. 

Por J. ROSELL (*) y J. ARRIBAS (H) 

RE S U M E N 

Las facies Culm (Viseense Terminal o Namuriense Inferior) de la isla de Menorca son el resultado de la sedimentación. 
de más de 4.000 m. de potencia, de depósitos turbidíticos. Estos depósitos están formados por cuerpos canaliformes 
de areniscas de grano grueso y conglomerados de cantos de tamaño fino, e intercalados entre depósitos dominantemente 
lutíticos (thin beds turbidites), interpretados como producto del desbordamiento de los canales cuando eran activos. 

Los depósitos arenosos que rellenan los canales son grauvacas con una matriz de origen diagenético producto de la 
deformación y disgregación de fragmentos lábiles. No obstante, la composición original de dichos depósitos sería más lito­
arenítica (065 F10 F R2s1. 

Del análisis de los contenidos de los distintos componentes del esqueleto se deducen unas áreas fuentes fundamental­
mente epicrustales (rocas metamórficas de bajo grado y sedimentarias), junto con un aporte de rocas ígneas granudas 
y volcánicas espilitizadas. Con respecto al volcanismo, se concluye que fue anterior a la sedimentación de las facies 

Culm. 

La constancia de la composición de las areniscas a lo largo de la serie estratigráfica, así como la gran madurez com­
posicional y textural de las mismas, hace pensar en un retrabajamiento y homogeneización de los depósitos en etapas 
previas a su sedimentación, por lo que se infiere la existencia de una plataforma siliciclástica que nutrió a las�' facies 

Culm. 

Palabras clave: Areniscas, Carbonífero, Petrología y procedencia, Menorca, España. 

A B S T RA C T  

The Culm facies (youngest Visean or early Namurian) of the Island of Minorca is represented by more than 4.000 m. 
of turbidite deposits. They consist of microconglomeratic sandstones interbedded in thin-bedded turbidites interpreted 
to represent overbank deposits of active channels. 

The sandstones of the channels are greywackes with a diagenetic matrix produced by the deformation and desintegra­
tion of labile fragments. Therefore the original composition of these deposits has been more lithoarenitic (065 FlO RF2s]. 

Optical analysis of different framework components indicate esentially epicrustal source areas (low-grade metamorphic 
racks and sedimentary rocks) tagether with a contribution of granitic igneous and spilitized volcanic rocks. The volca­
nic activity was probably prior to the depositian af the Culm facies. 

A significant reworking and homogenizatian previaus depositian is deduced by the high monatony of sandstone campo­
sitian and maturity of these deposits. This may indicate the existen ce of a siliciclastic platform which acted as source 
area for the Culm facies. 

-

Key words: Sandstones, Carbaniferous, Petrology and provenance, Minorca, Spain. 

1. INTRODUCCION 

Menorca es la única isla balear en la que aflora 
ampliamente el Paleozoico. Su estratigrafía cons­
tituye un punto de referencia en los estudios 
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geológicos del Mediterráneo occidental y de 
obligada consulta en los análisis de cuenca de 
las series paleozoicas del N de Africa, Península, 
S de Francia, Córcega y Cerdeña (BOURROUILH 
et al., 1980). 

Los materiales carboníferos afloran en tres áreas 
situadas en la mitad N de la isla (fig. 1) (ROSELL 
y ELlZAGA, 1989). El área más occidental, cuyos 
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Figura 1.-Esquema geológico de la isla de Menorca. 

materiales son del Carbonífero Inferior (Tournai­
siense-Viseense), está formada por una serie 
mixta siliciclástica carbonática; las capas son el 
resultado de la sedimentación debida a flujos 
gravitativos, probablemente con dos áreas de 
aporte de distinta composición. El área central, 
de igual composición litológica y edad ligera­
mente más moderna que la anterior, presenta 
intercalado en la parte alta de la serie aflorante 
un enorme nivel olistostrómico. Estos materiales 
se hallan cabalgados por las turbiditas del Devó­
nico Inferior. Por último, el área más oriental 
corresponde a una potente serie turbidítica del 
Carbonífero Inferior (Viseense y a lo sumo la 
parte inferior del Namuriensel, y ha venido cali­
ficándose como de facies Culm. El estudio de la 
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petrología de los depósitos paleozoicos está 
justificado por la escasa información que existe 
sobre el tema en dichos materiales, ya no sola­
mente en las series de Menorca, sino también 
en las de la Península. Dicha información puede 
ayudar a resolver los problemas que se plantean 
a nivel paleogeográfico en el Mediterráneo oc­
cidental. 

2. EL CARBONIFERO DEL AREA ORIENTAL 
DE LA ISLA 

La serie estratigráfica del Carbonífero al N de 
Maó, presenta una considerable potencia (más 
de 4.000 m.) y una gran homogeneidad de fa-
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F igura 2.-Esquema geológico de las facies Culm de la 
zona oriental de la isla de Menorca. 

cies (ROSEll, en preparaCión). la cartografía de­
tallada de sus materiales (fig_ 2) (cuya base ori­
ginal se ha realizado a escala 1 :25.000), junto a 
una gran simplicidad de la tectónica, ha permi­
tido reconstruir la serie estratigráfica (fig. 3). 

De la citada serie se conocían en detalle algu­
nos tramos (OBRADOR et al., 1978) o algunos 
aspectos determinados (BOURROUllH y l YS, 
1976; BUCHROITHNER et al., 1980; HENNINGSEN, 

F igura 3.-Serie estratigráfica de las facies Culm del 
sector oriental de la isla de Menorca y localización de 
las muestras. Ver la figura 2 para la situación de la to· 
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1982; STATTEGGER, 1979), pero sus caracterís­
ticas globales y- en especial sus características 
petrológicas son poco conocidas. 

Tanto la base (al N del Cabo Favaritx) como el 
techo (al S de la Mola) de la serie estratigrá­
fica, se hallan por debajo del nivel del mar. Las 
muestras palinológicas del Cabo Favaritx y las 
de la península de la Mola constatan la edad 
Viseense Superior-Namuriense Inferior (determi­
nación P. HOCHULlJ, que ya BOURROUILH (1973) 
les había asignado. 

La serie carbonífera está formada por una monó­
tona serie dominantemente lutítica, con interca­
laciones de cuerpos canalizados de areniscas: 
En los cuerpos lutíticos, y debido a su fácil ero­
sionabilidad, se han 

-
modelado, por lo general, 

las «calas .. , mientras que los cuerpos arenisco­
sos, mucho más resistentes, forman los cabos 
más importantes de separación de las mismas. 

Los cuerpos canalizados de areniscas están for­
mados por un reducido número de potentes ca­
pas (frecuentemente entre 3 y 8 m. de potencia 
máxima), con granulometrías dominantes que os­
cilan entre areniscas de grano grueso, muy grue­
so y microconglomerados. Dichos depósitos se 
presentan con caarse tail grading, frecuentes 
amalgamaciones y sin estructuras internas hidro­
dinámicas (a veces se observan laminaciones 
paralelas o cruzadas). En la mitad superior de 
la serie aparecen masas conglomeráticas inter­
caladas que corresponden, bien a verdaderas co­
ladas fangosas (mud suppartedJ o bien forman 
niveles de cantos sin matriz y sin organización 
interna alguna. Estos últimos depósitos inicial­
mente formaban parte de una colada fangosa de 
la que por incorporación de agua fue posible 
generar una turbidita, dejando los cantos como 
testimonio de un depósito residual. 

Los tramos dominantemente lutíticos están for­
mados por ortopizarras a las que se intercalan 
delgadas capas de areniscas de grano fino a 
muy fino, definibles mediante la secuencia de 
Bouma (las más frecuentes son del tipo TN, si 
bien existen algunas del tipo Tb-o, siendo muy ra­
ras las T,-,). También presentan capas intercala­
das de areniscas de grano grueso y microcon­
glomerados con estructuras tractivas (facies B2 
en el sentido de MUTTI y RICCI LUCCHI, 1972). 

Los cuerpos canalizados se interpretan como 
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la fosilización deposicional de verdaderos cana­
les y de locales, pero amplios, scourings. Las 
facies finas (Iutitas) corresponderían a depósitos 
de desbordamiento cuando los canales eran ac­
tivos. 

3. PETROLOGIA DE LAS FACIES CULM 

3.1. METODOLOGIA 

El estudio petrológico de las facies Culm se ha 
realizado sobre un muestreo de las areniscas 
que constituyen el relleno de los canales prin­
cipales de la serie comentada anteriormente. Se 
han recogido un total de 17 muestras de arenis­
cas de tamaño de grano medio y medio-fino, res­
tringiéndose a este intervalo de tamaños para 
poder comparar los análisis cuantitativos de 
sus componentes sin perjuicio de cometer erro­
res relacionados con el tamaño de los clastos. 

Se ha realizado un contaje exclusivo de los com­
ponentes constitutivos del esqueleto de la roca 
consistente en la contabilización de 400 puntos. 
Los distintos componentes detríticos han sido 
clasificados en distintas clases mineralógicas y 
texturales, siguiendo los criterios de DICKIN­
SON (1970) Y modificados por ZUFFA (1980). 
Para una mejor identificación de la mineralogía 
tanto de feldespatos como de carbonatos se han 
utilizado tinciones selectivas de las mismas 
(CHAYES, 1952; LlNDHOLM y FINKELMAN, 1972, 
respectivamente). Además, se han realizado me­
didas de la extinción de granos de plagioclasa 
sobre platina universal para conocer la compo­
sición mineralógica de las mismas siguiendo el 
método zonal de RITTMANN y EL H INNAWI 
(1961). 

3.2. TEXTURAS Y COMPOSICION GENERAL 

Las areniscas muestreadas de las facies Culm 
de Menorca se encuentran en un intervalo clas­
tométrico comprendido entre 0,8 mm., y 0,2 mi­
límetros. Dentro de este intervalo, las arenis­
cas correspondientes a depósitos tractivos (fa­
cies B2) presentan los tamaños de grano medio 
más grueso (0,5-0,8 mm.). La selección media de 
los depósitos turbidíticos oscila entre los térmi­
nos de «bien seleccionados .. y «moderadamente 
bien seleccionados .. (8"= 1,2-2,0 de BEARD y 



CARACTERISTlCAS PETROLOGICAS DE _ LAS ARENISCAS DEL CARBONIFERO DE FACIES CUUvl... 5 - 857 

WEYL, 1973). Son los depósitos tractivos B, los 
que presentan una mejor selección ( << muy bien 
seleccionados» So= 1 ,1-1 ,2). Lor granos de cuarzo 
tienen un grado de redondez medio entre suban­
gulosos-subredondeados. Se observa asimismo 
una población importante de granos de cuarzo 
con índices de redondez más elevados (redon­
deados-subredondeados) . 

Composicionalmente los depósitos correspon­
den a grauvacas con un contenido importante en 
matriz arcillosa ilítico-clorítica. No obstante, y 
en un primer análisis petrográfico general de 
estas areniscas, se deduce que la mayor parte 
de dicha matriz tiene un origen diagenético, no 
deposicional, relacionado con la deformación, ro­
tura y disgregación de fragmentos lábiles (frag­
mentos de rocas pizarrosas y cantos blandos fun­
damentalmente). Dicha matriz se genera por in­
tensos procesos de compactación mecánica du­
rante el enterramiento diagenético, y correspon­
dería a una «pseudomatriz» de DICKINSON 
(1970). Por todo ello, cabe pensar que el depó­
sito original tendría una componente litoclástica 
más acusada de la que a primera vista podría 
parecer. 

Los cementos son muy escasos, habiéndose ob­
servado muy localmente recrecimientos sintaxia­
les discontinuos sobre granos de cuarzo y pe­
queños parches de dolomita ferrosa con texturas 
reemplazantes. Este escaso protagonismo de las 
mineralogías cementantes se relaciona con el 
cierre de la porosidad primaria durante las pri­
meras etapas diagenéticas por efecto de la com­
pactación mecánica, muy acusada sobre un de­
pósito con un importante contenido en componen­
tes lábiles. 

Al ser uno de los objetivos primordiales de este 
trabajo la caracterización de los depósitos origi­
nales, la realización del contaje de los componen­
tes del esqueleto se ha realizado teniendo en 
cuenta estos aspectos diagenéticos, contabili­
zándose todos aquellos fragmentos de roca iden­
tificados independientemente de su grado de 
deformación y disgregación. 

Utilizando los criterios de PETTIJOHN et al. 
(1973) para la clasificación de areniscas en un 
diagrama OFFR, se observa cómo las areniscas 
de las facies Culm quedan proyectadas en una 
zona concreta del diagrama triangular, alrededor 
de los límites entre sublitoarenitas y Iitoareni­
tas, con valores medios de O"FIOFR25 (fig. 4 A). 
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La escasa dispersión del contenido en los distin­
tos componentes pronostica ya una gran monoto­
nía composicional a lo largo de la sucesión car­
bonífera, siendo éste uno de los rasgos más 
característicos de dicha sucesión. 

3.3. COMPONENTES CLASTICOS 

Para el análisis específico de los distintos com­
ponentes que entran a formar parte del esque­
leto de las areniscas hemos establecido dos 
grandes grupos genéticos: intra y extracuenca­
les. Si bien los integrantes de las areniscas son 
en su mayoría extracuencales, aparecen de for­
ma constante otros componentes cuyo origen se 
relaciona con la propia cuenca de sedimenta­
ción carbonífera. 

A) Componentes intracuenca/es 

Son muy escasos, encontrándose en proporcio­
nes que oscilan entre el 1 el 3 por 100. En su 
mayoría están constituidos por cantos blandos 
arcillosos ilítico-cloríticos de tamaños superio­
res al tamaño medio de los componentes extra­
cuencales. Generalmente son formas alargadas 
y se encuentran muy deformados por la compac­
tación mecánica (Iám. 1, 1). También cabe desta­
car la presencia de cantos blandos fosfatados de 
tonos pardos sin una estructuración interna cia­
ra (Iám. 1, 2). Muy esporádicamente aparecen 
componentes intracuencales carbonáticos perte­
necientes a fragmentos de bioclastos, en su ma­
yoría equinodermos. 

B) Componentes extracuencales 

Constituyen el esqueleto fundamental de la roca, 
estando integrados por una amplia variedad de 
clases mineralógicas y de fragmentos de roca. 

- El cuarzo es el componente mayoritario, con 
porcentajes que oscilan entre el 60 por 100 

Y el 70 por 100. Dentro de esta clase mine­
ral se han distinguido cuarzo monocristalino, 
policristalino y fragmentos de chert. Los dos 
primeros son los dominantes, y entre ellos el 
cuarzo policristalino se presenta generalmen­
te como el principal, si bien su contenido no 
suele ser muy superior al del monocristalino. 
Los granos de chert aparecen de forma cons-
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tante en todas las areniscas, no superando 
nunca el 4 por 100 del total de la roca (Iám. 1, 
3). En frecuentes ocasiones estos granos de 
chert presentan estructuras internas orgáni­
cas reconocibles, habiéndose identificado en 
ellos fragmentos de radiolarios (Iam. 1, 4). 

Los feldespatos (5-20 por 100) están forma­
dos en su totalidad por plagioclasas macla­
das polisintéticamente. El análisis de la extin­
ción de dichas plagioclasas (RIITMANN y EL 
HINNAWI, 1961) permite identificarlas como 
albitas. Son generalmente granos frescos con 
escasos síntomas de alteración a minerales 
arcillosos (ilita-clorita) (Iám. 11, 1). Coexistien­
do con los granos maclados de albita aparecen 
otros granos no maclados también albíticos, 
de mayor tamaño y generalmente con abun­
dantes inclusiones de ilita-clorita. Cabe des­
tacar la ausencia de feldespato potásico a lo 
largo de la secuencia sedimentaria, si bien 
no se descarta la posibilidad de procesos de 
albitización de primitivos feldespatos potási­
cos. No obstante, no se han encontrado evi­
dencias claras que permitan afirmar con ro­
tundidad dicho proceso. 

- Los fragmentos de roca son muy abundantes 
(15-35 por 100) y con una amplia variedad lito­
lógica. Se han identificado fragmentos de ro­

. cas sedimentarias: areniscas (cuarzoarenitas, 
. arcosas y grauvacas) y lutitas ilítico-cloríti­
caso Los fragmentos de rocas metamórficas 
(pizarras y esquistos) constituyen la variedad 
más ampliamente representada (fig. 4 B; 
lám. 1, 3 Y lám. 11, 2). Asimismo, es frecuente 
la presencia de fragmentos de rocas ígneas 
con textura granuda cuyos componentes fun­
damentales son cuarzo y plagioclasa (Iám. 11, 
3). Los fragmentos de rocas volcánicas son 
bastante escasos, apareciendo siempre en 
porcentajes inferiores al 1 por 100, si bien 
su presencia es constante en todas las mues­
tras. Son fragmentos de rocas de grano fino, 
con texturas traquíticas formadas por cris­
tales de albita orientados preferentemente y 
con importantes procesos de espilitización 
(Iám. 11, 4). Además, se han identificado frag­
mentos de cuarzoqueratófidos de posible ori­
gen subvolcánico. 

- Otros componentes extracuencales integran­
tes del esqueleto de las areniscas son las mi­
cas (biotitas, moscovitas y cloritas), apare-
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ciendo en cantidades considerables, llegando 
incluso a constituir el 29 por 100 de determi­
nadas areniscas de grano fino. Además, cabe 
destacar la presencia de minerales pesados 
(granate, turmalina, circón, apatito) y opacos. 

3.4. INFLUENCIA DEL TAMAi\lO EN LA 
COMPOSICION 

Para poder evaluar con acierto el significado 
composicional de estos depósitos se ha anali­
zado la incidencia que el tamaño medio de la 
roca pudiera tener en su propia composición. 
En la figura 4 A, ya comentada, no se observa 
una discriminación en la composición en fun­
ción del tamaño medio. No obstante, si analiza­
mos la litología de los fragmentos de roca 
(fig. 4 B), es posible afirmar que existe una dis­
minución de los fragmentos de roca granuda y 
sedimetaria en favor de los fragmentos de rocas 
metamórficas (pizarras fundamentalmente) can 
la disminución del tamaño medio de las arenis­
cas. Esta variación de la litología de los frag­
mentos de roca se explica por la mayor perdu­
rabilidad de aquellos fragmentos con constitu­
yentes de tamaño más fino (pizarras y esquis­
tos) en depósitos con un tamaño de grano me­
nor. Los fragmentos con texturas más granudas 
no podrán estar representados como tales en los 
depósitos de tamaño de grano fino, siendo sus 
constituyentes monominerales los que formarán 
el esqueleto como individuos simples. Por lo 
tanto, estas diferencias composicionales entre 
distintos depósitos arenosos con distinta gra­
nulometría no pueden ser relacionados con cam­
bios en la litología de las áreas fuentes, sino con 
los propios mecanismos de rotura de los frag­
mentos de roca durante el transporte del sedi­
mento. 

Uno de los minerales más susceptibles a la hora 
de concentrarse en determinados tamaños son 
las micas. En la figura 5 se observa la relación 
casi lineal que existe entre el tamaño y la pro­
porción de micas en estos depósitos. Cabe des­
tacar la escasa presencia de estos minerales 
en las facies tractivas (menos del 9 por 100), 

mientras que en los depósitos turbidíticos den­
sos, donde el transporte principal es en suspen­
sión, su concentración aumenta con la disminu­
ción del tamaño medio de la roca (hasta el 29 
por 100 en areniscas de 0,2 mm. de tamaño 
medio). 
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1,.-Grano maclado de albita (parte superior de la fotografía), en una arenisca con gran cantidad de fragmentos de roca metamórfica deforma� 
dos por la compactación mecánica. N.C. Escala: 0.25 mm. 

2.-Fragmentos de roca pizarrosa muy deformados por la compactación mecánica, generando matriz diagenética (pseudomatriz). N.P. Escala: 
0.25 mm. 

3.-Fragmento de roca granuda cuarzo-plagioclasa. N.C. Escala: 0.1 mm. 
4.-Fragmento de roca volcánica donde se aprecia una disposición fluidal de los cristales de plagioclasa. El fragmento se encuentra parcial­

mente cloritizado. N.C. Escala: 0.1 mm. 
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• < 0.25 mm 
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Figura 4.-Composición de las areniscas de las facies 
Culm de la isla de Menorca. A: Diagrama triangular 
OFFR de PETTIJOHN et al. (1 973). B: Tipología de frag­
mentos de roca (FRM: fragmentos de roca metamórfica. 
FRG: fragmentos de roca granuda. FRS: fragmentos de 
roca sedimentaria). C: Diagrama triangular QmFLt de 
DICKINSON et al. (1983). La simbología empleada en la 
proyección de las muestras hace referencia al tamaño 
medio de grano de las mismas. 
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Figura 5,-Relación del contenido en micas en función 
del tamaño medio de grano de las areniscas de las facies 

Culm de la isla de Menorca. El segmento que acompaña 
a cada proyección hace referencia al grado de disperw 

sión del tamaño de grano en cada muestra. 

3.5. COMPOSICION y PROCEDENCIA 

Del análisis del diagrama OFFR (fig. 4 A) se .de­
duce una composición fundamentalmente lítica 
en el área fuente, con un predominio de rocas 
metamórficas y metasedimentarias (fig. 4 B). .No 
obstante, existen otros aportes de rocas granu­
das y de neto origen volcánica. El alto grado de 
madurez composicional de estos depósitos (alto 
contenido en cuarzo) subraya el carácter recicla­
do de los mismos, agudizado por un posible re­
trabajamiento en etapas previas a su sedimen­
tación. 

Siguiendo los criterios de DICKINSON et al. 
(1983), se han. representada las muestras anali­
zadas en un diagrama OmFLt (fig. 4 C). La gran 
mayoría de las areniscas quedan proyectadas 
dentro del campo correspondiente a depósitos 
derivados de la erosión de orógenos. No obstan­
te, existe un contenida importante de feldespa­
tos (plagioclasas) que hace desviar su proyec­
ción hacia las campos contiguos (raíces de ar­
cos magmáticos. --«disected arc';-- y zonas 
mixtas de mezcla). 

En dicha representación se hace también evi-

10 
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dente la influencia del tamaño medio de las are­
niscas sobre su composición, existiendo un im­
portante incremento en cuarzo monocristalino 
en los depósitos más finos. 

Del análisis de las proyecciones en el diagrama 
OmFLt se deduce, asimismo, que no existe una 
evolución clara en la composición de las arenis­
cas del Culm, permaneciendo constantes las li­
tologías del área fuente a lo largo de toda su se­
dimentación, tal y como ya se pronosticaba al 
comentar el diagrama OFFR. 

3.6. SIGNIFICADO GENETICO 

Del estudio de la composición de las areniscas 
del Culm de Menorca puede afirmarse que las 
áreas fuentes eran fundamentalmente metamór­
ficas y sedimentarias, con una considerable 
aportación de litologías granudas. Asimismo, 
existe una influencia leve pero constante de ma­
teriales volcánicos espilitizados con textura tra­
quítica. Por lo que se refiere al significado de 
este volcanismo, consideramos que no fue coe­
táneo con la sedimentación. La ausencia en los 
fragmentos de roca de texturas típicas de neo­
volcanismo (ZUFFA, 1980,1985); y el escaso con­
tenido, pero en constante aparición, de fragmen­
tos de roca volcánicos formando parte del es­
queleto de los depósitos detríticos a lo largo de 
toda la serie, hace pensar en un origen epiclás­
tico, producto de la erosión de posibles edificios 
o formaciones volcánicas inactivas en el mo­
mento de la sedimentación de las facies Culm. 
Los fragmentos de roca granudos pueden aso­
ciarse a granitizaciones relacionadas con las 
propias raíces del magmatismo eruptivo, tal y 
como puede deducirse del diagrama OmFLt 
(fig. 4 C). 

La monotonía en la composición de dichos depó­
sitos refleja, asimismo, una aportación cons­
tante de las distintas litologías del área 
fuente a lo largo de toda la sedimentación 
de las facies Culm. Recordamos al lector 
que la potencia estimada de la secuencia es de 
más de 4.000 m. Resulta muy difícil poder ex­
plicar la existencia de un área de procedencia 
capaz de generar una potencia de sedimentos 
de tal envergadura sin que en ella se produzcan 
cambios en cuanto a su litología, o variaciones 
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en cuanto a la aportación de distintas litolo­
gías, máxime a partir de áreas epicrustales (ro­
cas metamórficas y sedimentarias). 

La monotonía composicional junto con el eleva­
do grado de madurez de los depósitos (conteni­
do en cuarzo, grado de redondez de los granos 
de cuarzo) indican un importante retrabajamien­
to o incluso resedimentación de los depósitos 
detríticos desde su generación en el área fuen­
te hasta su sedimentación final en la cuenca 
carbonífera. Aunque aparentemente no existe un 
gran canibalismo en la cuenta de sedimentación 
(escasos componentes intracuencales), sería 
viable pensar en el desmantelamiento de una 
primitiva plataforma siliciclástica. Durante esta 
etapa intermedia, previa a la sedimentación, los 
depósitos detríticos podrían alcanzar un impor­
tante grado de homogeneización composicional, 
a la vez que su madurez iría en aumento. 

En resumen, los depósitos de las facies Culm 
podrían corresponder a facies resedimentadas 
originadas a partir de la erosión de áreas fuen­
tes relacionadas con rocas epicrustales meta­
mórficas de bajo grado y sedimentarias, junto 
con materiales volcánicos espilíticos y plutóni­
cos (rocas granudas y cuarzoqueratófidos). Estos 
últimos podrían corresponder a las raíces de las 
propias áreas volcánicas. 

Es necesario poner de relieve la dificultad de 
analizar las relaciones paleogeográficas de la 
cuenca carbonífera del Culm de Menorca con 
las cuencas hercínicas de la Península Ibérica y 
del N de Africa, en primer lugar por la limita­
ción geográfica de los afloramientos y, en se­
gundo lugar, por la escasez de datos petroló­
gicos de los depósitos de las facies Culm en 
las áreas de sedimentación más próximas. 

Para poder descifrar con acierto estas cuestio­
nes es imprescindible la realización de análi­
sis petrológicos de los depósitos contemporá­
neos a los aquí analizados en el entorno geo­
gráfico del bloque de Albarán (BOURROUILH y 
GORSLlNE, 1979). 

4. CONCLUSIONES 

Se han caracterizado textural y composicional­
mente los depósitos arenosos de las facies 
Culm de la isla de Menorca. Del análisis petro-

-----------------_._--
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gráfico se infiere que corresponden a depósitos 
grauváquicos con escasa presencia de minera­
logías cementantes_ El origen de la matriz es 
diagenético, producto de la deformación y dis­
gregación de cantos blandos y fragmentos de 
roca lábiles ("pseudomatriz>o de DICKINSON, 
1970), En base a estos datos, se deduce que la 
composición inicial de los depósitos arenosos 
sería litoarenítica (Q"FlOFR,,). 

Los componentes constitutivos del esqueleto 
son fundamentalmente extracuencales (cuarzo, 
albita, fragmentos de roca y micas), acompaña­
dos por una cantidad muy baja de clastos intra­
cuencales (cantos blandos, cantos blandos fos­
fatados, fragmentos de bioclastos). Los fragmen­
tos de roca son de composición muy variada, 
siendo los dominantes los de origen metamór­
fico de bajo grado (pizarras y esquistos), segui­
dos por fragmentos de rocas sedimentarias (cuar­
zoarenitas, arcosas y grauvacas) y fragmentos 
de rocas ígneas granudas y volcánicas espiliti­
zadas. 

Cabe destacar la gran influencia del tamaño de 
grano de los depósitos en la composición final 
de los mismos. Así, se observa un mayor conte­
nido en fragmentos de rocas metamórficas y 
micas en las areniscas de menor tamaño de 
grano, sin que estas variaciones puedan signi­
ficar cambios litológicos en el área de proce­
dencia. 

Del análisis de la composición global de las are­
niscas en diagramas triangulares (QFFR y 
QmFLt) así como de las tipologías de los frag­
mentos de roca (FRG/FRM/FRS), se deduce 
que las áreas fuentes estaban constituidas por 
rocas epicrustales en su mayoría (sedimenta­
rias siliciclásticas y metamórficas de bajo gra­
do) con una cierta influencia de rocas ígneas 
volcánicas de grano fino y granudas. Dicho vol­
canismo no puede considerarse coetáneo con 
la sedimentación por la escasez y constancia 
(cuantitativa y cualitativa) de sus aportes du­
rante toda la sedimentación de las facies Culm. 

A lo largo de toda la serie estatigráfica de las 
facies Culm, aproximadamente 4.000 m. de po­
tencia, no se aprecian cambios en cuanto a la 
composición de las areniscas. Este hecho, junto 
con el elevado índice de madurez composicional 
(gran cantidad de granos de cuarzo) y textural 
(altos índices de redondez), hace pensar en 
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procesos de retrabajamiento de los sedimentos 
durante etapas previas a su sedimentación. El 
abastecimiento de estos materiales a partir de 
los depósitos de una plataforma siliciclástica 
explicaría la gran homogeneidad en composición 
de las areniscas de las facies Culm, así como 
su elevada madurez tanto composicional como 
textura!. 
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